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							El despertar de la bestia

						
					

				
			

			Albert Fish nació el jueves 19 de mayo de 1870 y sus padres lo nombraron Howard Hamilton Fish.

			Cuando tenía sólo 5 años, su padre murió de un infarto, dejando a su joven esposa completamente sola. La mujer no tuvo otra opción que abandonar en un orfanato al pequeño Howard, quien años más tarde tomaría, de uno de sus hermanos, que murió, el nombre de Albert.

			En el hospicio, Albert Fish sufrió burlas, castigos, golpes y distintas vejaciones que lastimaron hondo su personalidad. Poco más de cuatro años estuvo internado, hasta que su madre volvió por él. Regresó por su niño, pero no logró rescatarlo.

			Con 9 años, Fish salió del orfanato ya sin la inocencia con la que había ingresado. En la institución, las personas que guiaban y cuidaban a niños como él, en realidad los torturaban y a él le sembraron varias parafilias que, con la edad, alcanzaron niveles aberrantes.

			Su vida sexual empezó cuando tenía sólo 12 años, al convertirse en amante de un chico varios años mayor que él, y cuando Fish cumplió los 20, ya se dedicaba a la prostitución. Lo peor, no es que usara su cuerpo como moneda de cambio, sino que comenzó una práctica perversa: violar a menores de edad.
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			Modus operandi

			Se alejó de la prostitución para dedicarse al oficio de pintor. Entonces, Albert Fish aprovechó su trabajo para abusar de niños, a los que violaba en el sótano de la casa donde lo contrataban. Cuidaba dos cosas: sometía a infantes de familias de poco dinero que difícilmente lo denunciarían, y cambiaba de manera constante de localidad. Así viajó por muchas ciudades de Estados Unidos, violó a más de cien pequeños, aunque él sólo reconoció tres brutales actos contra niños.

			
				
					
				
				
					
							
							El camino del victimario

						
					

				
			

			El desequilibrio mental de Albert Fish no se disparó sólo por el trato que recibió en sus años en el orfanato; en su expediente se apuntó que varios de sus familiares presentaron trastornos mentales, de hecho, su hermano fue internado en un hospital psiquiátrico.

			Su madre empezó a enterarse de las andanzas de Albert y no lo dejó solo, al contrario, ideó una forma para regresarlo a las buenas costumbres; le arregló un matrimonio con Anna Mary Hoffman, de 19 años, ocho menor que Fish.

			Como si la posibilidad de formar una familia fuera una terapia mágica, Albert se casó y procreó seis hijos. Hay versiones que aseguran que, por unos años, Fish se comportó como un hombre normal, mentalmente sano en apariencia; lo cierto es que únicamente fue más discreto, y tener un hogar lleno de chiquillos servía de tapadera para las violaciones que seguía cometiendo y para los actos sadomasoquistas que practicaba con amantes ocasionales, algunos en ciudades alejadas de su hogar.

			En una ocasión, Albert inició una relación sadomasoquista con un joven de 19 años, de nombre Thomas Kedden. Se veían en el domicilio temporal que Fish tenía mientras trabajaba en la ciudad de Wilmington, Delaware. Su escarceo amoroso subió de tono y de violencia. Un día, Albert llevó a Thomas hasta una granja, donde le cortó la mitad del pene; tenía la intención de matarlo, rebanarlo y llevárselo, pero se arrepintió y le curó superficialmente la herida, le dio algo de dinero y tomó el tren para regresar con su familia. Durante el viaje, Fish reproducía en su memoria el rostro de dolor de Thomas, los ojos desorbitados de un hombre que presentaba un tipo de retraso mental. Con esas imágenes, Albert se autocomplacía mientras jugaba a la casita.

			El matrimonio no fue fugaz, se mantuvo desde 1898 hasta 1917, año en el que su esposa lo abandonó. Anna se fugó con otro hombre, dejando solo a Fish con sus seis hijos, o mejor dicho, dejó a sus seis hijos solos con su abominable padre.
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			El hombre lobo vampiro

			El abandono de Anna no causó algún efecto sobresaliente en la conducta de Fish, después de todo, él fue abandonado desde muy pequeño y había saboreado esa soledad toda la vida. Albert siempre buscó consuelo a su dolor en el dolor mismo. Una de sus prácticas favoritas era enterrarse agujas en el cuerpo, con ellas se perforaba las ingles y el abdomen. De hecho, en su ficha policial hay una radiografía que muestra cómo Albert Fish tenía 29 agujas insertadas en su zona pélvica, púas internas que alentaban al monstruo.

			Su mente retorcida lo condujo a una cacería de niños, con preferencia por discapacitados mentales y afroamericanos, porque suponía que nadie reclamaría lo suficiente para ser investigado y llevado a la cárcel; además, ya no sólo buscaba violarlos, pues, en su psicosis, estaba seguro de que Dios le ordenaba torturarlos hasta la muerte y después mutilarlos. 

			El 11 de julio de 1924, Albert Fish estaba a punto de asaltar a Beatrice Kiel, de 8 años, quien jugaba sola. El asesino quería llamar su atención ofreciéndole dinero, pero la madre de la niña llegó a tiempo a su casa para alejar a Fish. Mucha suerte tuvo Beatrice, fortuna con la que no contaron Francis McDonell, Billy Gaffney y Grace Budd.

			El 15 de julio de 1924, pocos días después de su intento de asalto a la niña Beatrice, Albert Fish asesinó a Francis McDonell, de 9 años. El recuento de los hechos arrojó que el agresor apartó al niño de los amigos con quienes jugaba, lo internó en una zona boscosa y ahí lo violó, asfixió, lastimó sus piernas, rasgó su zona abdominal y le arrancó la carne de la parte posterior de la rodilla izquierda. Estaba a punto de cortarle los genitales cuando escuchó que alguien se acercaba. Entonces Fish dejó el cadáver colgando de un árbol. Un hombre lobo estaba suelto, un hombre lobo estaba comiendo niños.

			Casi tres años después, el 11 de febrero de 1927, secuestró al pequeño de 4 años, Billy Gaffney, en Brooklyn, Nueva York. Lo llevó a la fuerza hasta una casa abandonada donde lo desnudó, ató de manos y pies y amordazó. Fish se fue a su casa dejando al pequeño sin posibilidad de escape. Al día siguiente, alrededor de las 14 horas, regresó para acabar con Billy. Primero lo azotó hasta que la piel de las nalgas reventó, después le cortó las orejas, la nariz, le sacó los ojos y le abrió la boca de oreja a oreja. Billy murió desangrado. Después, el Vampiro de Brooklyn lo desmembró y arrojó algunas partes del cuerpo a un río de aguas negras. El resto lo llevó a su casa para guisarlo y tragarlo. El cocinero del infierno estaba en la Tierra, y su apetito era insaciable. Sus utensilios eran un cuchillo, un instrumento de carnicero y un serrucho con más filo que nunca.

			Pasaron 15 meses. El 25 de mayo de 1928, Albert Fish encontró un anuncio clasificado en el que un hombre buscaba trabajo. Fish anotó la dirección de Edward Budd, el joven que se postulaba, y acudió con la intención de matarlo. Ahí se presentó como un agricultor, le prometió al joven contratarlo y quedó de comunicarse en un par de jornadas. Fish regresó varios días después de lo que había dicho, pero al llegar a la casa de Edward Budd conoció a la niña Grace Budd, de 10 años.

			Las habilidades para el engaño del asesino en serie coincidieron con la esperanza de Edward de conseguir emplearse, así que Fish convenció a los padres, Albert Budd y Delia Flanagan, de que le permitieran llevarse a la niña a la fiesta de cumpleaños de una supuesta sobrina. Los Budd nunca más vieron a Grace, porque el Hombre lobo la llevó a una casa abandonada llamada Wysteria Cottage. En el lugar la estranguló y la devoró.

			
				
					
				
				
					
							
							La caza del lobo

						
					

				
			

			Los años pasaron. La locura colocaba a Fish entre el remordimiento y el cinismo, se atormentaba por haber matado a la pequeña Grace, pero también disfrutaba al recordarlo. En algún momento de sus delirios, envió una carta a la mamá de la niña. Un escrito cruel en el que mencionaba los detalles de cómo se atragantó con el cuerpo de su hija. Le contó que luego de asfixiarla la cortó en muchos trozos pequeños para llevarla hasta su casa y ahí la devoró en nueve días. El sádico le aclaró también que no la violó, que «ella murió virgen».

			Ese texto, que ningún padre está apto para leer, fue escrito en una hoja que tenía el emblema de una asociación benéfica. Fue la pista que condujo a la policía a dar con el lugar donde vivía Albert Fish, quien se defendió con una navaja cuando llegaron a detenerlo, pero el monstruo, ya con 65 años, poco pudo hacer y terminó aprehendido.

			El juicio contra Fish inició el 11 de marzo de 1935, su defensa alegó locura y el asesino aseguraba que la voz de Dios era la que le ordenaba matar niños. Después de diez días de alegatos, el inculpado sólo reconoció tres crímenes y la fiscalía presentó el testimonio de diferentes psiquiatras que apoyaron que, aunque Fish tenía muchos desórdenes sexuales, como voyerismo, sadismo, masoquismo, exhibicionismo, canibalismo, coprofagia, pedofilia, entre otros, el acusado tenía la capacidad mental para diferenciar entre lo bueno y lo malo.

			Albert Fish fue declarado culpable y condenado a la silla eléctrica. Su ejecución fue como la de cualquier otro sentenciado, murió tres minutos después de haber ingresado a la cámara de ejecución sin el perdón de las víctimas ni el de su propia conciencia.
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			Albert DeSalvo nació el jueves 3 de septiembre de 1931 en Chelsea, Massachusetts, en un hogar donde los golpes y el maltrato psicológico eran parte de la vida cotidiana para él, sus cuatro hermanos y su madre. El padre de Albert, Frank, estaba enfermo de alcoholismo y esa condición aumentaba su trato violento. A la mamá de Albert, Charlotte, la golpeaba de manera constante, de forma tan cruel que en una ocasión le sacó todos los dientes (algunos dicen que uno por uno, otros que de un puñetazo). No sólo eso, Frank DeSalvo llevaba prostitutas a la casa de la familia y obligaba al pequeño Albert, de sólo 7 años, a observar cómo mantenía relaciones sexuales con ellas. Violencia y sexo fueron dos de los principales ingredientes que empezaron a formular la personalidad de Albert.

			En el torbellino de esa familia disfuncional, Albert y su hermana fueron arrastrados a la granja de un conocido de su padre, que al no tener dinero, decidió rentarlos por una temporada como esclavos. ¿Imaginas la magnitud de ese golpe al amor propio de un niño? A eso hay que agregar las cicatrices de maltratos físicos y abusos sexuales que dejaron los meses de esclavitud con el granjero.

			Albert y su hermana regresaron a casa, pero las cosas no cambiaron, por el contrario, Frank decidió empezar a formar a su hijo como un delincuente; comenzó a enseñarle algunas técnicas para robar, así, el pequeño inició su carrera delictiva con la presión paterna de conseguir dinero para sobrevivir a la brutalidad de su papá.
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      El poder del amor

			El romance tocó a su puerta, conoció a la joven Irmgard Beck, una chica de clase media y familia católica, con quien se casó. ¿Acaso el poder del amor puede ser tan fuerte, como para cambiar el destino de un hombre que tenía todo para ser el más ruin de todos? Por un momento así fue.

			Con el matrimonio, DeSalvo se dedicó a hacer feliz a Irmgard, pues no quería repetir con ella la violencia de la que su madre fue víctima. Casado y feliz, Albert regresó a Estados Unidos en 1954, y un año después, la familia creció con la llegada al mundo de su primera hija, de nombre Judy, quien lamentablemente nació con una deformidad en la cadera que la obligó a usar aparatos ortopédicos desde los dos. Esa noticia afectó la relación entre Irmgard y Albert, pues ella hacía sentir culpable a DeSalvo de la condición de su pequeña. Con este conflicto, Irmgard empezó a rechazarlo en la intimidad, pues consideraba que Albert era demasiado sexual, a un nivel enfermizo, es decir, su esposa notaba que el comportamiento de Albert era lascivo, al grado de incomodarla. Sin embargo, DeSalvo embarazó de nuevo a Irmgard y tuvieron un hijo varón, a quien pusieron el nombre de Michael. Para esa época, la familia vivía en Chelsea, el lugar natal de Albert, quien ya se había retirado del Ejército.
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			La bestia estaba suelta y comenzó sus ataques obscenos cuando la hoja del calendario mostraba el jueves 14 de junio de 1962. Minutos antes de las ocho de la noche, Juris Slesers entró al departamento de su madre, Anna Slesers, y la encontró tirada en la cocina. Anna, de 55 años, estaba desnuda y su bata de baño tirada en el suelo a unos metros de ella. El cinturón de la bata y un trozo de tela rodeaban su cuello; todo indicaba que la mujer le había abierto la puerta a un ladrón instantes previos a que ella se metiera a la tina de baño. El hombre la atacó sexualmente y tuvo tiempo de llevarse algunas cosas. 

			Catorce días después, el jueves 28 de junio, Mary Mullen, de 85 años, sucumbió supuestamente ante Albert DeSalvo, quien años después confesaría a los investigadores que a ella no la estranguló, que ella murió en su sofá recostada plácidamente en sus brazos. De hecho, la autopsia reveló que la anciana Mary perdió la vida por un infarto y la policía lanzó la hipótesis de que murió porque su corazón no soportó el terror.
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			Pasaron tan sólo 48 horas. El sábado 30 de junio Nina Nichols de 68 años, fue encontrada muerta alrededor de las 7:30 de la noche. La puerta de su departamento tampoco fue forzada y los objetos esparcidos por el suelo hacían suponer un robo menor. El cuerpo de la mujer estaba tirado en su habitación, a medio vestir con una bata de baño subida hasta la cintura; en su cuello estaban atadas dos medias de nylon que le quitaron el aliento. La señora Nina, quien vivía sola porque había enviudado varios años atrás, fue atacada sexualmente con saña y penetrada con una botella de vino.

			Dos días después, la policía llegó a otro departamento, en el norte de Boston, para verificar que Helen Blake, una enfermera de 65 años, estaba muerta, estrangulada en su hogar, el cual había sido registrado para aparentar un saqueo. El cuerpo fue hallado en su cama, boca abajo, desnudo en la parte inferior y en su cuello un nudo mortal hecho con una media de nylon y su brasier. Helen no fue atacada sexualmente y la vecina del departamento de un piso abajo dijo a los investigadores que el 30 de junio, es decir, la misma fecha de la muerte de Nina Nichols, había escuchado mucho ruido de muebles, pero pensó que su vecina estaba haciendo limpieza. 

			La policía alertó que un asesino en serie estaba de cacería, un asesino que actuaba de la misma forma, un asesino que había matado a dos mujeres el mismo día, un asesino que hasta el momento se aprovechaba de la ingenuidad y debilidad de ancianas, un asesino que empezaría a ser conocido como el Estrangulador de Boston.

			El 19 de agosto de 1962, la señora Ida Irga, de 75 años, fue atacada en el domicilio donde vivió por cinco lustros. Su familia la había llamado varias veces, y al no saber de ella, fueron a buscarla. Al abrir, lo primero que vieron fue el cuerpo de Ida con las piernas abiertas. El asesino la desnudó, la acostó y dejó abiertas sus extremidades con ayuda de dos sillas, como si la mujer estuviera en una revisión con el ginecólogo. Ida fue violada y asfixiada con la tela de una funda de almohada. Los investigadores apuntaban que por la posición del cadáver y, sobre todo, por haber sido colocado para que fuera visto en cuanto entrara alguien, el homicida estaba lanzando una burla y una provocación directa.

			Dos días más tarde, el martes 21 de agosto, fue encontrada sin vida una enfermera que trabajaba en el turno nocturno del Hospital Longwood. Ella vivía sola, como las otras víctimas de la lista, y al igual que ellas era madura, pues había cumplido 67 años, y respondía al nombre de Jane Sullivan. Cuando la policía llegó, dedujeron que llevaba muerta varios días. El asesino dejó a Jane en su bañera, arrodillada, boca abajo, con los hombros descubiertos, los calzones a la altura de los tobillos y, en su cuello, el sello de la casa, dos medias de nylon que la asfixiaron. 

			A estas alturas, la policía ya trabajaba con un grupo de investigadores de distintas áreas y disciplinas. Los psiquiatras apuntaban que el asesino serial tenía un odio en contra de su madre, por eso elegía a mujeres maduras como blancos. Los medios de comunicación daban seguimiento a los hechos y hasta difundían medidas de prevención para evitar ser víctimas del Estrangulador de Boston. Al pasar varias semanas sin noticias, la sociedad era optimista de que el homicida se había detenido. Una tensa calma, una mesurada confianza flotaba en la sociedad bostoniana hasta que llegó el mes de la Navidad.

			
				
					
				
				
					
							
							Cambio de rumbo

						
					

				
			

			Miércoles 5 de diciembre de ese mismo fatídico 1962. El cuerpo de Sophie Clark yacía boca arriba. Sus ojos abiertos, inmóviles, aparentaban estar viendo sus sueños esfumarse; sueños que se destrozaron por la violencia de un intruso en su domicilio. El cuerpo de Sophie tenía la ropa desgarrada; en esa escena, el liguero y las medias negras de la joven de 20 años no lucían sensuales, sino sórdidos: la blusa floreada que eligió esa tarde para ir a la escuela estaba marchita y el sostén roto, como su pulso. Sophie fue estrangulada con una enagua y una media atornilladas a su cuello. Sophie Clark fue la primera mujer joven en ser asesinada por el estrangulador y la única de raza afroamericana. Con este homicidio, los investigadores volvieron a colocarse en el precipicio de la incertidumbre, pues el patrón había sido modificado. Además, el delincuente, por descuido o a propósito, dejó un rastro para los sabuesos: semen en la alfombra.

			Antes de terminar el año, el Estrangulador de Boston atacó de nuevo. El lunes 31 de diciembre, Patricia Bissette no se presentó a su trabajo como recepcionista. Su jefe se comunicó con el conserje del edificio donde vivía la joven, quien también estudiaba en la universidad. Al entrar a su domicilio notaron que Patricia estaba durmiendo el sueño eterno. Fue fácil deducir que había sido asaltada sexualmente y estrangulada, pero lo macabro estaba en el nudo en su cuello. Como quien encuentra un placer perverso en lo estrafalario, el Estrangulador echó mano de cuatro prendas de vestir para acabar con la vida de Patricia. Primero ató una blusa directamente a la piel del cuello, encima una media de nylon y, arriba de esto, dos medias más amarradas conformaron el torniquete de tela. Patricia tenía 23 años y un mes de embarazo.

			Después del último golpe del Estrangulador, la sociedad se sacudió más fuerte. No era que las muertes de las ancianas fueran poco, no era que las jóvenes asesinadas entraran en un inventario que ya tenía poca sorpresa, pero que una mujer embarazada integrara la lista mancillada eliminó cualquier indiferencia, si es que había alguna. Así, pasaron poco más de dos meses.

      Sadismo in crescendo

			Miércoles 6 de marzo de 1963. El Estrangulador de Boston manchó de sangre el primer tercio del año. Su siguiente víctima fue una mujer de 69 años a quien violó, estranguló, golpeó en la cabeza y apuñaló sus pechos con un tenedor que dejó clavado en un seno. Sí, Mary Brown fue asesinada con el odio de quien desea lastimar hasta la entraña.

			Si hasta aquí has perdido la cuenta de víctimas, te recuerdo que llevo narrados nueve asesinatos. Faltan cuatro más. Igual de sádicos, igual de enfermos, igual de tétricos. ¿Quieres seguir leyendo?

			Lo sabía.

			Lunes 6 de mayo. Beverly Samans, de 23 años, no acudió a su ensayo con el coro al que pertenecía porque el Estrangulador asaltó su domicilio. Fue violada, pero el culpable no eyaculó en ella. Su cuello sufrió el embate de un ahorcamiento, pero no fue la causa de su deceso. En lugar de eso, Beverly recibió un número descomunal de cuchilladas: al menos cuatro en el cuello, doce en el pecho y cinco alcanzaron el pulmón izquierdo. Para ese acto de barbarie, a Beverly le ató las manos hacia la espalda con una bufanda, le colocó dos pañuelos de seda y una media de nylon en el cuello y, para acallarla, le metió un trozo de tela en la boca. Curiosamente, Beverly hacía su tesis sobre aberraciones mentales.

			La historia continúa.

			El 8 de septiembre de 1963, la muerte, disfrazada de un hombre perturbado que encontró su catarsis en el dolor ajeno, alcanzó a Evelyn Corbin, de 58 años. Por la mañana, la mujer compartió el desayuno con una vecina y aprovechó su día libre para hacer planes. Iría a misa y después almorzaría con la misma amiga. A la una de la tarde, la amiga de Evelyn la buscó en su departamento y, como no le abrió, entró a la vivienda para gritar al ver a Evelyn muerta sobre su cama. En el cuello, el collar mortal hecho por dos medias. Evelyn fue violada en su día de asueto y terminó descansando en paz.

			Llegó el 22 de noviembre de 1963, una fecha que siempre se recordará en Estados Unidos porque fue el día en el que asesinaron al entonces presidente John F. Kennedy, en la ciudad de Dallas, Texas. El país estaba conmocionado, más aún al observar una y otra vez las imágenes del proyectil que le destrozó el cráneo a uno de los mandatarios más carismáticos. Sin embargo, había alguien que seguía con el deseo de matar y de llamar la atención, por encima del luto nacional. 

			El cuerpo de la joven de 23 años, Joan Graff, fue hallado el sábado 23 de noviembre, mostrando su intimidad, rígida, pálida, sin pulso. La blusa movida hasta la altura de las axilas, dos medias de nylon acompañadas de un leotardo apretaban su cuello. No había maldad en ella, los domingos impartía clases como maestra y le gustaba el arte.

			Terminó el año 1963, pero al Estrangulador le sobraba lujuria y rencor.

			Espejito, espejito

			Para entonces había miles de páginas en el expediente del Estrangulador de Boston, pero ninguna pista contundente que llevara a la policía a su arresto. Pasaron meses hasta que el homicida cometió un error: no matar a una de sus víctimas.

			El martes 27 de octubre de 1964, un hombre se hizo pasar por un detective e ingresó al domicilio de una joven a quien le aplicó el mismo ritual: la amarró, la violó y cuando la estaba asfixiando se detuvo al verse en el espejo; por primera vez, su reflejo de criminal lo sacudió. El Estrangulador le ofreció disculpas a la chica y escapó. La víctima llamó a la policía y proporcionó los rasgos suficientes para elaborar un retrato hablado que condujo a la policía hasta la detención de Albert DeSalvo. Decenas de mujeres lo reconocieron como su violador. Las sospechas y los recuentos hacían pensar que si Albert DeSalvo era el Estrangulador de Boston, después del asesinato de Mary Sullivan, abusó sexualmente de alrededor de 300 mujeres. 

			Era viernes 6 de noviembre de 1964 cuando Albert DeSalvo fue detenido y trasladado al Hospital Bridgewater, que en realidad era una especie de cárcel, para ser observado. Hasta ese momento, y hasta el final de sus días, nadie lo acusó de ser el Estrangulador de Boston. Cuando fue detenido, él sólo era señalado como responsable de las violaciones de El hombre verde, ya que DeSalvo siempre usaba ropa de trabajo de tal color para ingresar a los domicilios de sus víctimas y agredirlas sexualmente.
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			Mea culpa

			¿Quién lo culpó de las 13 muertes atribuidas al Estrangulador de Boston? Nadie.

			¿Quién aseguró que Albert DeSalvo era el asesino en serie que usaba medias de nylon para asfixiar a mujeres solas en sus casas? Nadie. 

			Nadie ajeno a él. Es decir, el propio Albert DeSalvo, y solamente él, se atribuyó la autoría de las 13 muertes que aterrorizaron a Boston, pero jamás fue juzgado por esos homicidios.

			Entonces, ¿por qué terminó en la cárcel, condenado a cadena perpetua? La versión más corta es la siguiente.

			Se ha contado que Albert DeSalvo se enteró de que la recompensa por la información que llevara a capturar al Estrangulador era de diez mil dólares. Entonces decidió culparse y quiso llegar a un acuerdo con otro criminal, George Nassar, a quien conoció en el Hospital Bridgewater. Nassar le diría a su abogado, y éste a las autoridades, que DeSalvo le había confesado ser el Estrangulador de Boston.

			El plan de Albert calculaba obtener la recompensa a través del abogado de Nassar, repartirla, y así dejar a su familia asegurada económicamente. DeSalvo no temía que lo condenaran a la silla eléctrica, porque alegaría problemas mentales.

			Lo cierto es que aunque Albert DeSalvo se empeñó en contar, detalle a detalle de cada uno de los homicidios de las 13 mujeres víctimas del Estrangulador, los investigadores nunca obtuvieron pruebas contundentes y satisfactorias para acusarlo por esa lista de crímenes. 

			Después de más de dos años de estudios, interrogatorios y encierro, Albert DeSalvo fue llevado a juicio el lunes 9 de enero de 1967. Los delitos por los que se le acusó fueron robo a mano armada y atentado contra el pudor. Su defensa lo declaró no culpable por estar mentalmente enfermo. Fue hasta el miércoles 18 de enero cuando terminaron los alegatos y el juez lo declaró culpable y condenado a cadena perpetua.

			DeSalvo fue llevado al hospital Bridgewater y después encerrado en una prisión de máxima seguridad. Antes de ser trasladado, el viernes 24 de febrero, Albert y dos reclusos escaparon, pero fueron detenidos 36 horas después, ya que el mismo DeSalvo llamó a su abogado para que fuera por él. Los psiquiatras aceptaban que el tipo estaba enfermo y que deseaba recibir ayuda, y por eso llamaba la atención de esa forma, fugándose, pero en lugar de ser asistido, DeSalvo fue llevado a la cárcel de Walpole, donde permaneció hasta el domingo 25 de noviembre de 1973, cuando fue hallado muerto.

      Los estranguladores

			¿Qué sucedió con las investigaciones en torno al Estrangulador de Boston y a Albert DeSalvo como el primer sospechoso de esos crímenes?

			Con la detención de DeSalvo, los homicidios con ese modus operandi cesaron, pero no hubo pruebas para juzgar a Albert por esos delitos. Tras la muerte de este hombre, el expediente permaneció abierto, aunque sin más trabajo de investigación.

			Así fue hasta 1995. En ese año, Casey Sherman, sobrino de Mary Sullivan, la última víctima del Estrangulador, leyó el libro titulado Los estranguladores de Boston, en el que se sostiene que no hubo un asesino solitario, sino varios homicidas que se fueron imitando. Casey preguntó a su madre su opinión acerca de la responsabilidad en la muerte de su tía Mary Sullivan, y le contestó que ella estaba convencida de que Albert DeSalvo no había matado a su hermana.

			Casey Sherman contactó a Richard DeSalvo, uno de los hermanos de Albert, para pedirle que trabajaran juntos y lograr que se retomara el caso, ya que después de revisar las grabaciones de las confesiones de Albert, muchas de ellas no coincidían con los reportes de las autopsias.

			Fue hasta el año 2001 cuando el cuerpo de Albert DeSalvo fue exhumado para tomar muestras de adn y compararlas con la evidencia en la muerte de Mary Sullivan. No lograron establecer coincidencias, sólo descartaron que DeSalvo la hubiera violado, pero sin eliminar la sospecha de que sí la asesinó.

			No obstante, en julio de 2013, gracias al avance en las técnicas forenses y del análisis de adn, un grupo de investigadores determinó estar seguro en un 99.99 % de que Albert DeSalvo fue el asesino de Mary Sullivan. Contaron que durante algún tiempo siguieron los pasos de un sobrino de Albert DeSalvo y obtuvieron sus muestras genéticas cuando tiró en la calle una botella que había manipulado. De ese envase obtuvieron muestras que, al compararlas con lo almacenado en el expediente de los años sesenta, concluían que Albert DeSalvo asesinó al menos a Mary Sullivan, una de las 13 víctimas del Estrangulador de Boston.

			¿Fue Albert DeSalvo el Estrangulador de Boston? Nunca tendremos la certeza, sólo el fantasma de la sospecha.
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Conforme crecia, Albert DeSalvo fue engrosando su historial
criminal. Alos 12 aios cometi6 su primer robo, pero los delitos
quelo llevaban a ser detenido eran menores, basicamente hurtos
y peleas, por lo que entrabay salia del reformatorio. De esta

. forma transcurrio su juventud, hasta que se enrol6 al Ejército
¢l jueves 16 de septiembre de 1948, trabajo que lo llevo hasta
Alemania, en 1949. Los cinco aios que estuvo ahi fueron una
época mds relajada para €1, quien pesea algunos reportes de
desobediencia, fue cubierto de reconocimientos. En ese lapso, se
dio tiempo para aprender box, y hasta se convirtié en campeon
“de peso medio del Ejército en Europa.
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Dicen que nada en esta vida es una coincidencia, pero la vida misma se
empefia en hacernos sospechar que alguien escribe partes de la historia
con cierto humor negro, con ironia, 0 adereza lo cotidiano con detalles
para sorprendernos. Cada afio, el 25 de noviembre, se conmemora el Dia
internacional de la no violencia contra las mujeres, fecha necesaria
para sequir diciendo #NiUnaMenos, hasta que las mujeres, de cualquier
pais, dejen de ser agredidas. Pero esta fecha coincide con la muerte de
uno de los abusadores de mujeres mas famosos de la historia de Estados
Unidos: Albert DeSalvo.

Eran las siete de la maiiana del domingo 25 de noviembre de 1973 cuan-
do los guardias del penal de Walpole (en la actualidad se llama MCI-
Cedar Junction, o el Instituto Correccional de Massachusetts), hacian su
recorrido matutino por la carcel de méxima seguridad que en los afios
setenta era una de las mas violentas de todo el pais. Los guardias encon-
traron el cadéver desangrado de Albert DeSalvo. Se dice que fue ejecuta-
do por vender anfetaminas a un precio menor que el establecido por los
traficantes del penal, pero la causa nunca fue esclarecida, tampoco se
condend al culpable del supuesto asesinato del Estrangulador de Boston,
quien recibi6 16 puiialadas, seis de ellas en el corazon.

Asi muri6 DeSalvo, mas no su retorcida leyenda. El confes ser el au-
tor de la muerte de 13 mujeres, pero las autoridades, su familia y los
familiares de varias victimas sospechaban que no fue el verdadero res-
ponsable, y que decidié asumirse culpable para obtener dinero por los
derechos de su historia para la realizacion de un libro y una pelicula.

Abramos el expediente del Estrangulador de Boston.
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- No hay registro de que Albert Fish haya penetrado a‘'sus
crios, pero si los hizo participar en actos sadicos. Este asesino,
también apodado el Vampiro de Brooklyn, tenfa un palo con
clavos que usaba para lastimarse, pues encontraba en el dolor
una gratificacion sexual, un orgasmo por cada serie de golpes,
un climax en cada mutilacion y, en ocasiones, ordenaba a sus
hijos que lo golpearan en las nalgas con un remo lleno de clavos.
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Este libro esta dedicado a ti,
que siempre me has brindado tu apoyo
en la television, en la radio y en las revistas
donde he trabajado. He sido beneficiado
con tu cobijo al atender las historias
que me gusta presentar. Gracias.

Mas que un fan, eres familia.
Sin ti, nada; contigo, todo.
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GUINOS HACIA EL MONSTRUO

Albert Fish conté que un ¢astigo|frecuente en el orfanato eran
los golpes en el cuerpo completamente desnudo, azotes que.

" marcaban su piel y que hacfan llorar a otros nifios confinados al
mismo tiempo; a todos menos a él. El pequenio futuro asesino
disfrutaba del dolor y de escuchar los gritos de sus companeros:
un preludio a su obra sangrienta.
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Jueves 16 de enero de 1936. Poco antes de las 23 horas, siete guardias y

el capellan de la prisién Sing Sing, en el estado de Nueva York, Estados

Unidos, escoltaron a un hombre que ya no cumpliria los 66 afios, porque

esa noche moriria en la silla eléctrica, en el artefacto mortal apodado

0Old Sparky. El anciano era Albert Fish, quien paso su Gltimo dia en una

celda llamada el Salon de baile, que conectaba, a través de un pasillo al
que le decian la Ultima milla, con la cimara de ejecucion.

Albert Fish caminé sin vacilar hacia su final. En el cuarto de la muerte

lo esperaban el director de la prision, el alcalde, dos médicos, un electri-

cista y doce testigos seleccionados por el Estado. Como a cualquier con-

denado a ser ejecutado, a Fish se le concedi6 expresar algunas palabras,

minutos antes de que el interruptor fuera accionado. Albert aprovechd
ese momento y dijo: «Atin no sé por qué estoy aqui».

Habia razones suficientes para que el famoso Hombre lobo de Wysteria
tomara asiento para recibir, al menos, un par de descargas de dos mil
voltios cada una.

Asi, abramos el expediente de este asesino serial.
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HAMBRE SEXUAL

La falta de trabajo llevo a DeSalvo a cometer varios asaltos,
sobre todo a casas, y por ellos fue detenido en un par de
ocasiones. Al mismo tiempo, su apetito sexual no disminufa
y buscaba satisfacerlo de distintas formas prohibidas. Un
dia decidi6 imitar a un tbt(’)gratb)'quicn formaba parte del
elenco de un programa de television, y acudia a los hogares
- de mujeres jovenes para tomarl¢s medidas y ofrecerles la
posibilidad de convertirlas en mo?ielos Albert DeSalvo hizo
lo mismo. Visitaba las zonas estudiantiles de las universidades
en Boston para tocar la puerta dellos departamentos en donde
vivian chicas; cuando lo recibfan, las envolvia diciendo que
era un representante de modelos. Las mujeres que accedian,
se dejaban tomar las medidas y algunas fueron seducidas.
En realidad nunca viol6 a ninguna de ellas, pero las mujeres
que nunca recibieron una llamada para ser contratadas en el
modelaje denuneiaron el modus operandi de Albert DeSalvo,
que termind arrestado en 1961. Fue encarcelado durante once
‘meses por lujurioso, y en 1962 recuperé su libertad. <Jamds
sospecho algtin juez o policia que este hombre era un criminal
con potencial para ser un animal? Es dificil de creer.
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SILLA ELECTRICA

En 1886, Harold P. Brown, un émp]eado dela empresa del
‘reconocido inventor Thnmas Alva Edison, fue contratado
para desarrollar un sistema mas humano para cjecutar alos.
reos condenados a la pena capital, y asf sustituir a la horca.
Brown desarroll6 este sistema utilizando corriente alterna y
experimentando incluso con un elefante. En agosto de 1890, ¢l
asesino William Kemmler fue el nada honroso primer cliente de
esta invencion de dos mil yoltios de muerte pura.
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iFELIZ A0 NUEYO!

Sédbado 4 de enero de 1964. Dos mujeres que compartian el
domicilio con Mary Sullivan regresaron del trabajo y supusieron
que Mary estaba dormida. Para la hora de la cena la [lamaron, y

.~ al no recibir respuesta, entraron a su cuarto. Alli la encontraron
en su cama, sentada con la espalda recargada en la cabecera.
Sus gritos se dirigieron para llamar a la policta, que lleg6 para
tomar nota de que la jovencita de 19 anos fue asfixiada con una
media de nylon y dos bufandas, y no solo eso, el Estrangulador
la viol6 con una escoba y dejé una tarjeta de Afio Nuevo entre
; : los dedos deuno de sus pies.
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